
N O T A S Y O O M E N T A E I O S 

l ias eleccioi>e§ 
en nuestro Centro 

De nuestro ambiente 
E n nuestro pequeño mundo, en ¡a estrechez mater ia l donde 

accionamos, repítense los fenómenos y desenvuélvense las act i ­
vidades con asombrosa identidad respecto de los pueblos. 

N i Ja iniciación de los cursos, n i el interés de las clases, n i 

s iquiera el instante del e x a m e n , logran poner u n a nota t a n ca­

racterística en el ambiente estudianti l de nuestra casa, como 

los prel iminares de l a elección de autoridades p a r a el Centro 

de Estudiantes . 

L a pasión política y part idista , con todos sus caracteres i n ­
confundibles, se manifiesta en m i l tonalidades d is t intas ; desde 
la insípida propaganda a media voz, que representa los tonos 
claros del conjunto, basta l a r o j a pincelada trágica que pone 
la pasión exter ior izada en gestos o en palabras. 

N o fa l tan los o t r o s . . . los que dan tintes grises indefinidos, 
que s irviendo de fondo, realzan basta los más insignificantes 
trazos del pr imer p lano; los intrigantes, incapaces de a f r o n t a r 
las situaciones f rancamente; las que sólo saben h e r i r por refle­
xión, los que temerosos de mostrar l a m i s e r i a de sus ideas, no 
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d a n jamás l a oportunidad de defenderse a l que hieren, desde 
l a oscuridad, donde se retuercen, ahogándose de impotencia. 

D e estos también bay en nuestra casa y velando por la salud 

m o r a l del conjunto, por simple vía de saneamiento, han de i r 

eliminándose, lentamente q u i z á s . . . como h a n v iv ido . 
E s francamente sensible que así o c u r r a n las cosas en nues­

tro medio, donde hemos recibido tantas sabias lecciones de p r u ­
dencia y de integridad m o r a l ; en nuestra casa, donde la m u j e r 
pone la nota de dulce ingenuidad en el c o n j u n t o ; l a mujer , que 
en lugar de acaudi l lar mult i tudes, yo quis iera f u e r a el r i tmo 
dulcísimo de los consuelos, a l m a sensit iva p a r a enjugar lágri­
mas que l l o r a n los vencidos; aproximación afectuosa en l a s u ­
prema desventura de los que pisan el dintel de la última espe­
r a n z a ; a u r o r a en l a noche; sol en los h ie los ; himno en los pára­
mos ; flor en los desiertos; a r o m a en las soledades; esperanza 
en l a d e r r o t a ; amor en las a lmas donde el amor se a p a g a . . . 
Magdalena simbólica de todos los dolores de l a t i e r r a , p a r a 
enjugar los infortunios que l l o r a n , las plegarias que sangran, 
las flagelaciones que envilecen, las desolaciones que h i e l a n . . . 

Celina Balón. 

Prociamación de candidatos 
L a renovación de las autoridades de nuestro Centro ha des­

pertado este año u n interés inusitado entre sus asociados, y la 
l u c h a entre los dos grupos, bastante equilibrados en fuerzas , ha 
sido intensa y encarnizada. L o s resultados del acto electoral, 
que se realizó en medio de u n g r a n entusiasmo, los publicamos 
en l a "Secc ión O f i c i a l " . A q u í , en cambio, queremos hacer la 
crónica de los actos de proclamación de las dos fórmulas, por 
el interés que revis ten los discursos de los candidatos como 
exposic ión de sus programas de acc ión: 
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Proclamación de l a fórmula Boglíolo-YiacaYa 
T u v o lugar esta proclamación el día 25 de A b r i l , en el aula 

núm. I de nuestra F a c u l t a , ante numerosa concurrencia. A b r i ó 
el acto el señor Cass ine l l i , con un breve discurso, y en seguida 
cedió ia palabra a l señor Bogl io lo , .^candidato a presidente, que 
bizo l a siguiente exposic ióiTU 

E n estos días de propaganda e lectoral m u c h a s personas, sobre 
todo las a j enas a l a s cuestiones del Centro , nos h a n preguntado con 
c i e r t a extrañeza el por qué de n u e s t r a f a l t a de propaganda. Supongo 
que los adversar ios se h a n formulado i g u a l pregunta . L a respuesta 
es b reve : no hacemos propaganda ru idosa , porque no nos pagamos 
de apari i tos idades , que s i pueden conseguirnos algunos votos pueden 
también provocar una s o n r i s a de conmiseración en los a lumnos con­
discípulos de v a r i o s años en n u e s t r a F a c u l t a d . 

S i n querer hacer juegos m a l a b a r e s con las pa labras , no diremos 
que nuestro p r o g r a m a es no tener programa . P e r o sí diremos que 
nuestro p r o g r a m a de acción está encerrado en estas pocas p a l a b r a s : 
buena vo luntad , buenas intenciones . Y esto, c laro está, p a r a algunos 
tiene e l s iguiente s ignif icado: « H e aquí u n señor que, apremiado por 

una obligación, no teniendo n a d a que decir a cer ca de u n a posible 
actuación en l a pres idenc ia del Centro , e s q u i v a el bulto af irmando 
que t iene buena voluntad.» S i n embargo, p a r a muelbos otros, espe­
c ia lmente p a r a aquellos que conocen a l Centro , que conocen a otros 
Centros , que conocen a l a F a c u l t a d y a o t ras F a c u l t a d e s , que conocen 

a l a Federación U n i v e r s i t a r i a , que conocen, en fin, algo de l a v i d a 
e s tud iant i l , p a r a ellos tener buena vo luntad , s ign i f i ca tener mucho. 

Hub iese sido r e la t i vamente fácil p a r a nosotros redac tar u n e x t e n ­
so programa, lleno de promesas . Fácil, decimos, de redactar . U n poco 
más difícil el empapelar l a s paredes de l a F a c u l t a d con ese progra ­
m a , y completamente imposible el a f i r m a r n u e s t r a capacidad p a r a 
l l e v a r l o a fel iz término. E l hacerlo hubiese sido ment ir , y ment i r 
conscientemente, lo c u a l es m e n t i r dos veces. 

Como no estamos acoquinados por los sucesos que conmueven hoy 
a l a humanidad , no tenemos el temor que hace a c ier tas personas 
ex tremadamente democráticas. Nos re fer imos a personas de n u e s t r a 
F a c u l t a d , l a s cuales creen de impresc indib le necesidad el s a l i r a l a 
cal le y vo l car en e l l a los conocimientos adquir idos en ; as a u l a s , pues 
las ex igencias pro le tar ias así lo quieren. Aprender caste l lano , hoy, 
no es e l mejor camino, n i mucho menos, p a r a el pueblo deseoso de 
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^adquirir me jo ras sociales , que no están rad i cadas , precisamente, en 
el lenguaje . Nos f a l t a , a los estudiantes de es ta casa , considerados 
co lect ivamente , c u l t u r a genera l que nos hab i l i t e p a r a tareas de esa 
índole. E l problema, a pesar de s u ac tua l idad , no es a c t u a l p a r a nos ­
otros, que debemos reso lver cuestiones i n t e r n a s antes de hacer pré­
d i ca f u e r a de l a F a c u l t a d . No nos hemos aún entendido con nuestros 
profesores, con nuestros condiscípulos, con o t ras inst i tuc iones s i m i ­
l a res , y todo esto cobra más i m p o r t a n c i a , por casero que sea, que esa 
acción ex terna . 

L o s programas expuestos detal ladamente con anter ior idad , suelen 
f r a c a s a r no pocas veces, merced a c i r c u n s t a n c i a s inesperadas . S i r ­
v a n de ejemplo a lo que decimos, l a rec iente r e f o r m a u n i v e r s i t a r i a , 
y los sucesos cordobeses, los cua les p lantearon a los centros e s t u ­
d iant i l es problemas de u n a i m p o r t a n c i a no sospechada, obligando a 
los a lumnos a reso lver cuestiones a c e r c a de l a s cuales bien pocos 
es taban enterados. Fué menester en esos momentos obrar en f o r m a 
completamente c i r c u n s t a n c i a l . E n ningún p r o g r a m a ae Centro , que 
sepamos, se p lantearon esos problemas, por lo menos en l a f o r m a 
que fué necesario hacerlo de inmediato . 

H o y , l a s c i r c u n s t a n c i a s ofrecen a los que |han de gobernar a l 
Centro durante e l período próximo, u n a ocasión excelente p a r a hacer 
buena obra. Nos re fer imos a l a provisión de suplenc ias de m u c h a s 
de l a s cátedras que se d i c tan en n u e s t r a F a c u l t a d . De ser verídicos 
los rumores que se oyen en los corr i l los , v a r i o s serían, de entre los 
a lumnos apenas egresados ( y h a s t a no egresados) los que a s p i r a n a 
l a s ta les sup lenc ias ; P u e s b ien : solamente u n decidido empeño por 
parte del Centro , b a s t a r l a p a r a c o n j u r a r e l pel igro que t r a e aparejado 
e l e rror de proveer cargos con personas que bien pueden ser b r i l l a n ­
tes promesas p a r a u n fu turo que deseamos no le jano , pero que, por 
a h o r a , no son s ino promesas . E l tener malos profesores como herenc ia 
de u n régimen que y a no ex iste , es perdonable, pues que los e s t u ­
diantes no éramos a r t e n i par te en l a m a r c h a de l a U n i v e r s i d a d . 
P e r o que los tengan malos los que dentro de pocos años ocupen las 
a u l a s donde hoy aprendemos nosotros, y que los tengan malos p u -
diendo hacer nosotros p a r a que los tengan buenos, eso s i que no es 
perdonable. 

P r o m e t e r buena vo luntad va l e , a nuestro ju i c io , tanto como pro ­
meter desde l a m u d a n z a del l o ca l de n u e s t r a Institución, h a s t a l a 
transformación de l a m i s m a en e l núcleo de l a c u l t u r a super ior de 
nuestro país, y s i esas promesas se hacen con fines puramente elec­
tora les , entonces l a p r i m e r a v a l e más. P o r lo meno.s, no se defraudan 
t a n t a s esperanzas . 

A c a l l a d o s los aplausos que tributó l a asamblea a l orador, 
cerró el acto el señor V i l l a f l o r , con Un discurso dirigido pr inc i -
p a l m e n t U áTTas señoritas que propiciaban su l i s ta . 
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Proclamación de l a fórmula P e s s o l a n o - G o n z a l e z 
C o n el aula magna repleta de concurrencia se realizó la pro­

clamación ele !a fórmula "Pesso lano-Gonzá lez" el día 28 de 
A b r i l . 

Abierto el acto por el señor M a g n a n i n i , tomó la palabra ei 
señor Robde, expresándose como sigue: 

E s t u d i a n t e s : 

Ale jado , de,sde hace u n tiempo, de l a acción m i l i t a n t e del Centro 
de Filosofía y L e t r a s , hoy rompo m i s i lencio a fin de que no se e n ­
t i enda que los intereses u n i v e r s i t a r i o s me son indi ferentes , sea s u 
bandera de combate a z u l o b lanca , y p a r a prestar , y a que he sido 
requerido a ello, m i s incero aunque modesto aporte, puesto que 
.abrigo l a convicción de que en estas luchas unos a los oti-os nos 
debemos, y a con l a prédica ora l , y a con l a p a l a b r a escr i ta . H o y 
rompo el s i lencio, repito , p a r a recogerme luego a s u seno, l lamado 
por u n grupo de estudiantes que pa t ro c inan l a l i s t a P e s s o l a n o - G o n -
zález en los próximos comicios de este Centro , y cábeme, por tanto, 
e l honor de proc lamar ante vosotros d i cha fórmula en e l acto que 
a h o r a celebramos. 

B ien se me a l c a n z a l a i m p o r t a n c i a que asume l a dirección de los 
.negocios del Centro , con l a r e f o r m a u n i v e r s i t a r i a que puso en n u e s ­
t r a s manos prer rogat ivas y derechos, y creó, h a y que decirlo, debe­
res y responsabi l idades en l a conciencia de los estudiantes , que, l i ­
bres de t rabas y de r igor d i s c ip l inar io , gozan de l i ber tad e lec t iva , 
in terv ienen en l a designación de sus maestros , y hacen oír s u voz 
en las decisiones del consejo u n i v e r s i t a r i o . Obtuvimos un «summum» 
de facu l tades ; seamos dignos de m i n i s t r a r l a s con autor idad y j u s ­
t i c i a . C a d a uno de nosotros debe sent i rse super ior con el derecho que 
como estudiante se le o torga : que esa super ior idad se ar ra igue en l a 
obra co lect iva . Y dada l a i m p o r t a n c i a ciue adquieFe l a dirección del 
Centro , debemos de m o s t r a r n o s exigentes con sus conductores y pe ­
dir les u n espíritu de sacr i f i c io , y l a conc ienc ia de que en estos a s u n ­
tos se recogen más dolores de cabeza que t r a n q u i l i d a d y bonanza, 
y que quien v a a ellos con u n espíritu de figuración vanidosa , encon­
trará s u merecido en el cumpl imiento del deber impuesto : que e n ­
tonces le será penoso, y en l a l u c h a d i a r i a que entonces le será m e z ­
q u i n a . .Si con estas ideas proc lamo l a fórmula Pessolano-González 
es porque tengo l a firme convicción de que sus candidatos están a l a 

•altura de las c i r c u n s t a n c i a s , y harán honor a l a v i d a u n i v e r s i t a r i a 
de nuestro Centro y a l prest ig io in ter i o r y exter ior de n u e s t r a c a s a ; 
tengo l a firme convicción de que l a fórmula antedicha , con e l apoyo 
de l a comisión que l a in tegra , sabrá responder a las esperanzas que 
•en el la pusimos, y cumplirá, dentro de lo posible, l as promesas que 
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en e l manif iesto ex iu iso ; tengo l a firme convicción, repito, que la l i s t a 
que hoy proc lamamos , hará f ruc t i f i car en noble árbol l a s e m i l l a ge­
nerosa que arrojó en s u «programa», porque e l idea l un ivers i tar io , 
puesto en filosófica es fera , a éste lo i l u m i n a y l a s incer idad lo s u s ­
tenta . Reco jamos algunos de sus conceptos: « . . . queremos una vez 
por todas que el C. E . de F . y L . s ea algo más q.ue u n a oficina de 
publ i c idad de apuntes con u n a r e v i s t a periódica, algo más que u n 
título rumboso de i m p o r t a n c i a doméstica y actuación l i m i t a d a o u n 
pretexto constante de r e n c i l l a s y conflictos de menor cuantía, y, en 
consecuencia, t raemos — por p r i m e r a vez a sus luchas — u n concepto, 
una orientación y u n p r o g r a m a que, perfeccionado con el tiempo y 
l a exper i enc ia y l levado a sus últimos términos por los sucesores que 
tuviéremos, puede conquistar p a r a l a F a c u l t a d que nos proh i ja , l a . 
dirección e s p i r i t u a l a r g e n t i n a que le pertenece.» 

Y a h o r a felicitémonos que e l v iento v i r i l de l a acción oree nues ­
tros entus iasmos , en los dos part idos que se d i sputan el t r iunfo , y 
felicitémonos los adherentes a l a c a n d i d a t u r a de B . V e n t u r a P e s s o -
lano, de que este nombre, con el digno apoyo de l a Comisión que le 
acompaña, sea depositario de g r a n parte de l a simpatía de esta c a s a ; 
este nombre cuyo prestigio in te l e c tua l es t a n notorio, que me ex ime 
de toda presentación ante vosotros, que, como homenaje ant ic ipado 
de s u t r iun fo , os habéis reunido en es ta s a l a , y con vuestro aplauso 
habéis otorgado a él y a lo.s candidatos proc lamados, l a segur idad y 
l a conc ienc ia de su fuerza , Y deseemos, en fin, que l a d i s c ip l ina y 
a l t u r a in te lec tua l que reve lamos en las eleccione.s últimas del c on ­
sejo u n i v e r s i t a r i o , pres idan las a l t e r n a t i v a s electorales de nuestro 
Centro , y que e l las pongan un sello de ideal desinteresado de m e z ­
quindades y egoísmos, en l a l u c h a que se entabla . 

Siguió a l señol- Rohde, en el uso de la palabra, ia señorita 
Isabe l Saltbú, de cuyo discurso extractarr ios: 

U n o de los problemas más importantes en el momento a c t u a l es, 
s i n duda, e l f e m i n i s t a . Y a nosotras como argent inas y u n i v e r s i t a ­
r i a s nos corresponde estudiar lo con detención, v e r cómo se desarro l la 
en los dist intos países p a r a f o rmarnos luego, con nuestro cr i ter io de 
argent inas , u n ideal de m u j e r , a l que t r a t a r e m o s de acercarnos y 
e l evar a l a s demás. 

Cons ideramos hoy por hoy u n anacron ismo e l pedir p a r a l a m u j e r 
e l voto y l a b a n c a del Congreso, y creem.os que e l camino por el que 
se quiere l l e v a r a l a m u j e r a r g e n t i n a es el peor de todos. E s o s cientos 
de obreras y empleadas que c r u z a n las cal les de n u e s t r a c iudad d a n ­
do gritos , haciendo flamear banderas , esas m u j e r e s que incendian, 
que l e v a n t a n vías, que se v a l e n del respeto que s iempre h a tenido el 
hombre por l a debi l idad femenina , p a r a detener trenes y tranvías, nos 
dice que l a m u j e r v a h a c i a e l desprestigio, y e l desprestigio de la m u ­
j e r e n c i e r r a en sí el desprestigio de l a nación a que pertenece. Y el 
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único medio de impedir lo es educar a l a m u j e r de l a s d i s t in tas clases 
sociales . 

L a mayoría de l a s obreras apenas h a aprendido a leer y escr ibir , 
y esto es peor que e l mismo anal fateb ismo, porque v a a t r a t a r de 
desc i f rar c u a n t a h o j a c a i g a en sus manos y los papeles y r e v i s t a s 
que c i r c u l a n por ta l leres y fábricas son de los peores, de los que le dan 
u n concepto i r r e a l de l a v i d a , de los que despiertan en e l l a los s e n ­
t imientos de rebeldía h a c i a e l superior y de odio a l resto de l a so ­
ciedad. Eduquemos a l a obrera . Reemplacemos esas ho jas por l ibros 
amenos e i n s t r u c t i v o s . Enseñémosle ante todo a ser u n a m u j e r hones­
t a en el ampl io sentido de l a p a l a b r a , que ame el t raba jo y valiéndonos 
de l a h i s t o r i a , presentémosle e jemplos de mujeres labor iosas y s e n ­
c i l l a s , que fueron el honor de l a A r g e n t i n a . 

L a s que actuamos en l a s escuelas comunes conocemos el des in te ­
rés de n u e s t r a s compañeras por todo movimiento l i terar io y c i e n -
tíñeo. P i d a m o s l a cooperación de inte lectuales argentinos. Que éstos 
las convenzan desde l a cátedra que u n l ibro hermoso es quizá el único 
amigo verdadero y constante. Que se despierte en e l las el anhelo de 
saber cada día más y ser h o r a por h o r a mejores . 

Y l a c u l t u r a de l a m u j e r debe i r más lejos. Debe i r h a s t a nuestros 
salones, p a r a que desaparezca de ellos l a niña frívoTá y coqueta, que 
sólo se ocupa de s u persona. Enseñémosle a esa niña a j u z g a r u n a 
obra de ar te , a sent i r l a música, a e n t u s i a s m a r s e ante u n a puesta de 
sol y u n a obra de a r t e . Enseñémosle estética p a r a que sepa, según 
sus cánones, a r r e g l a r su salón y s u persona. 

Y esta obra inmensa , obra de t i tanes , p iensa i n i c i a r l a l a comisión 
que a c a b a de ser proc lamada . No podrá r e a l i z a r l a , porque es obra de 
años, pero le corresponderá e l honor de colocar l a p iedra f u n d a m e n ­
t a l . P o r eso le daremos e l voto en l a s próximas elecciones. Y nosotras 
todas, a l u m n a s y ex a l u m n a s , cooperaremos en el t raba jo y e x i g i r e ­
mos de los señores miembros c u m p l a n como cabal leros su p a l a b r a de 
contr ibu i r a e levar l a c u l t u r a de l a m u j e r argent ina . 

T e r m i n a d o e l d iscurso de l a señorita Salthú, ¡hizo uso de l a p a l a ­
b r a e l señor B . V e n t u r a Pessb lano , quien, después de expresar su 
agradec imiento por el honor que s igni f i caba p a r a él su c a n d i d a t u r a 
a l a pres idenc ia del Centro , «y e s ta c a l u r o s a adhesión a m i nombre, 
dijo, proc lamada en f o r m a t a n amable por labios de dos amigos m u y 
queridos», entró a defender los puntos de su p r o g r a m a atacados en 
l a a s a m b l e a de l a l i s t a c o n t r a r i a . 

«No en frente Sino a l lado de Bogl iolo , m i ant iguo compañero en 
j o m a d a s memorables , di jo, me h a l l a r a n l a s ac tua les luchas del C e n ­
tro, s i m i r i v a l , a quien le hago público homenaje de respeto y e s t i ­
mación, hub iera ido a l a l i z a en o t ras condiciones y representando 
o t ras t e n d e n c i a s . . . , o s i nos h u b i e r a dicho, por lo menos, cuál e r a 
s u p r o g r a m a de gobierno. P e r o él no h a querido definir s u f u t u r a 
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acción de pres idente ; le bastó hab larnos de «buena vo luntad y buenas 
intenciones», dos datos sub jet ivos que se descuentan entre cabal leros, 
y , en cambio, por p r i m e r a vez en es ta índole de luchas , se l i a f o r m u ­
lado u n p r o g r a m a a costas del contrar io , es decir, u n programa n e ­
gativo.» 

«Las protestas de buena fe, que con los mismos títulos que Bogiiolo 
puedo hacer las yo, se h a n inva l idado y a como argumento en todos 
los órdenes h u m a n o s . . . Vosotros sabéis que esa terr ib le máquina de 
h ierro y fuego que se llamó l a Inquisición las aducía entre los ayes 
de sus víctimas y a l conjuro de Dios , l a V e r d a d y l a J u s t i c i a , tres 
a l tos conceptos del espíritu. L a h i s t o r i a h a comprobado los cr íme­
nes de s u bárbaro m i n i s t e r i o . . . , lo que no h a podido comprobar es 
que T o r q u e m a d a no procediera «de buena f e » . . . 

«Con buena fe h a n gobernado muchos t i ranos y muchos ineptos, y 
con buena fe h a n pasado a lgunos presidentes del Centro de E s t u ­
diantes de Filosofía y L e t r a s , u n a v i d a desmayada , dejando apenas 
u n nombre más en l a h i s t o r i a de l a c a s a . Con buena fe podemos tener 
u n a concepción errónea de l a s cosas y u n cr i ter io equivocado sobre 
los problemas que se debaten, de modo que sobran razones p a r a e x i ­
g i r que esa buena fe defina ideas, dé f o r m a s a l pensamiento, ofrezca 
u n cr i ter io objetivo p a r a que el Ju ic io sea posible. Y porque así e n ­
tiendo yo l a l u c h a en los centros u n i v e r s i t a r i o s , escribí ese programa 
que todos conocéis, p r o g r a m a lírico, como se h a dicho — todas mis 
cosas t ienen s u bendita nota lírica —• pero que a cusa , cuando m e ­
nos, l a t a r e a de haberse meditado sobre u n problema y l a valentía 
de reso lver lo en algún sentido. 

Bogliolo no solamente disiente conmigo a este respecto, sino que 
h a l l a censurable l a presenc ia de esa h o j a de p a p e l . . . De ahí que s u 
proclamación se r e d u j e r a a u n análisis de m i programa, no por cierto 
p a r a contraponerle otro p l a n de acción, sino p a r a demostrar «bona 
fidé» también, que t a l o c u a l asunto vent i lado en e l manif iesto o es 
i r r e a l i z a b l e o t iene inconvenientes de ésta y aque l la í n d o l e s . . . » 

Después de r e f e r i r s e a l a s partes de s u p r o g r a m a que no fueron 
c r i t i c a d a s , lamentándose que «la a c r i t u d que se tuvo p a r a lo que se 
j u z g a b a malo , no se c o n v i r t i e r a en u n a p a l a b r a amable p a r a lo q.ue 
se s i l enc iaba , seguramente porque se creía bueno,» entró a t r a t a r 
los puntos censurados, dic iendo: 

« N o me detendré a cons iderar los argumentos que puedan osten­
tarse en contra de l a creación de u n a b i b l i o t e c a . . . S e a n los que fue ­
r e n los calif ico de abstrusos y no me expl ico que Bogliolo , amante 
de los l ibros y dueño de u n a h e r m o s a bibl ioteca, pueda encontrar r a ­
zones p a r a que e l Centro no asp i re a f o r m a r l a s u y a , s iqu iera pai 'a 
e v i t a r que nos enrostren , a l g u n a vez, l a vergonzosa ausenc ia . Otro es 
e l punto de mí p r o g r a m a a l que debo r e f e r i r m e extensamente, no 
sólo porque fué e l más atacado s ino también porque es el de mayor 
t rascendenc ia soc ia l . H e dicho, señores estudiantes , que los tiempos 
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modernos exigen que el ant iguo concepto de l a pa l ab ra «Universidad» 
s'e integre con u n nuevo sentido de un i v e r sa l i dad en cuanto a l radio 
humano que aba r can sus beneficios; y porque e l E s t a d o no puede dar 
sino un l imitado «minimum» de enseñanza y l as condiciones de l a 
v i d a no permite, a u n a g ran mayoría, gozar de los f rutos de aque l 
árbol de que nos hab l a e l v ie jo símil, he dicho también que a l a U n i ­
ve rs idad le corresponde r ea l i z a r l a c u l t u r a med ia del pueblo, o por 
lo menos, f a c i l i t a r l a instrucción super ior de l a s c lases pobres, a 
quienes l a s faenas d ia r i as a l e j an del a u l a s ecundar ia . Y no sólo, 
agregaba en m i programa, a l a U n i v e r s i dad como institución, sino a 
sus estudiantes, q,ue f o rman s u elemento pr imord ia l , jes corresponde 
es ta noble t a rea . «E l Centro n a d a tiene que ver con l a c u l t u r a del 
pueblo», se me h a repl icado, y esta f rase que puede no tener otro 
sentido que e l expresado l i t e ra lmente por sus pa labras , envue lve u n 

' concepto sobre l a U n i v e r s i d a d y s u s cosas, que conviene reverse.» 

«Creer que l a U n i v e r s i d a d s igue siendo l a inaccesib le cas t e l l ana 
medioeval , h a s t a cuyos balcones sólo podían acercarse en busca de c a ­
r i c i a s los que vestían jubón y l l e vaban espadines, es ra t i f i ca r un con­
cepto aristocrático que tuvo en sus orígenes y que l a a fea a c t u a l ­
mente. Bogl io lo se equ ivoca cuando define e l Cen t ro que a s p i r a p r e s i ­
dir, como l a v i e j a of ic ina que h a s t a aho ra h a s ido—encargada de unos 
cuantos pequeños intereses es tud iant i l es . L o s Centros de estudiantes 
un i ve r s i t a r i o s son algo más: son ins t i tuc iones que deben secundar a 
las F acu l t ade s y compar t i r con e l las u n a parte de l a misión que t iene 
esta c lase de ins t i tutos en todos los pueblos c iv i l i zados , y entiéndase 
que esa misión no es f a b r i c a r doctores, año t r a s año, n i dar patente 
de sabiduría a unos cuantos, n i hab i l i t a r l os con u n t i tu lo p a r a mejor 
l u cha r por l a v i d a — que de se r todo esto, únicamente, l a costosa i n s ­
titución sostenida con los dineros del pueblo, adonde él y yo v in imos 
en busca de un pergamino, sería ,un monumento de l a i n j u s t i c i a so ­
c i a l — sino l a misión de f o r m a r l a a l t a c u l t u r a nac iona l , por u n a 
parte y amp l i a r los ihorizontes inte lec tua les del pueblo, por o t ra . 

No sé s i m i concepto sobre l a U n i v e r s i dad es él desacertado, pero 
af irmo que u n g ran espíritu de j u s t i c i a le i n s p i r a y u n a g r a n nobleza 
le r e c o m i e n d a . . . Me consta que no está m a l acompañado Bogl io lo 
cuando p iensa que p a r a n a d a el Centro de E s t u d i a n t e s debe ocuparse 
de l a educación popular, puesto que desde es ta m i s m a t r i b u n a donde 
hablo, uno de nuestros más eminentes catedráticos nos definía, hace 
algún tiempo, u n a U n i v e r s i d a d de t ipo profes ional , pero he querido, 
además de qu i tar l e a los centros un i v e r s i t a r i o s s u carácter de aso ­
c iac iones de t rascendenc ia doméstica, como dije en m i programa, que 
el obrero, a c u y a dignificación as i s t imos , no s i ga viendo en cada uno 
de nosotros a l fu turo señor que, con los prest ig ios de s u título, se 
incorporará a l a c lase soc ia l que le desprecia, cuando no le explota , 
s ino a l amigo, que en cambio de l a s comedidas mate r i a l e s que él le 
proporc iona con s u trabajo doloroso, le da p a r a solaz de sus rudas 

243 



j o rnadas , un poco de las luces que adquirió en esta institución, soste­
n i d a con e l centavo que las leyes g r a v a n sobre el pan de sus hijos.» 

Después de h i s t o r i a r a grandes rasgos l a h i s t o r i a de las U n i v e r s i ­
dades occidentales, desde l a s más ant iguas de los musl imes de S e ­
v i l l a y Córdoba, h a s t a l a U n i v e r s i d a d i m p e r i a l de F r a n c i a , «abstrusa 
U n i v e r s i d a d , c u y a caída sólo es comparable a l a grandeza de su igno­
m i n i a imperialista» y de demostrar cómo l a U n i v e r s i d a d «es r e l i ­
g iosa y aristocrática a l a sombra de los conventos, en l a E d a d Med ia ; 
es política bajo e l amparo de los monarcas muníficos en l a E d a d 
Moderna, burguesa y pro fes ional en l a época contemporánea, h a 
llegado, por obra de l a evolución a l período en que sus puertas de­
ben a b r i r s e p a r a de jar l ibre acceso a los humildes , a los pobres, a 
los desheredadods, que jamás bebieron las aguas de aquel la fuente 
que R u s k i n describe en sus «Mañanas de Florencia». 

«Por todo ello, agregó el orador, os hablé, señores estudiantes, de 
c r e a r u n ins t i tu to bajo los ausp ic ios del Centro , no p a r a enseñar 
gramática, como decía el chiste de Bogliolo, sino p a r a contr ibuir en 
f o r m a modesta, s i se quiere, pero digna, a l a solución del grave pro ­
b l ema n a c i o n a l de l a educación pública. T r e s m i l indiv iduos , según 
l a s estadísticas oficiales, h a n acudido en vano a buscar un asiento 
en los ins t i tutos de enseñanza s e c u n d a r i a de Buenos A i r e s y de sus 
pueblos vec inos ; t res m i l ind iv iduos no t ienen medios de a m p l i a r sus 
horizontes menta les , y aquí se me hace b u r l a cuando yo hablo de l a 
posibi l idad de i n s t r u i r u n a mínima par te de ese a l a r m a n t e porcenta ­
j e . . . E l E s t a d o no tiene recursos , señores, p a r a i n s t a l a r nuevos i n s ­
t i tutos oficiales, a p a r t e de que puede discutírmele de nuevo el a lcance 
de sus obligaciones en m a t e r i a de enseñanza secundar ia , pero los 
centros u n i v e r s i t a r i o s , s i r e c a b a r a n p a r a sí l a t a r e a que en los E s ­
tados U n i d o s y algunos países de E u r o p a se a d j u d i c a n las i n s t i t u ­
ciones s i m i l a r e s , podrían de «motu proprio», no digo reso lver esta 
cuestión, q.ue requiere medios que están f u e r a de sus a lcances , pero 
s'í qu i tar l e e l carácter de afrentoso que tiene ese guar i smo p a r a l a 
c u l t u r a nacional.» 

«Hace setenta años, agregó e l orador, dos grandes argentinos, 
A l b e r d i y S a r m i e n t o , se empeñaban en e l hal lazgo de una fórmula 
que f u e r a como l a síntesis política de l a R e p ú b l i c a . . . Vosotros co­
nocéis los l emas que adoptaron aquellos dos altos espíritus: «Go­
b e r n a r es poblar», dijo e l pensador de L a s B a s e s , y ab ier tas nuestras 
puer tas a los mi les de e x t r a n j e r o s que enr iquec ieron con su trabajo 
e l país, nuestros cas i 10.000.000 de hab i tantes nos permite pensar que 
el prob lema así encarado h a perdido, fe l izmente , s u tono perentorio. 
«Gobernar es educar», replicó e l v ie jo m o n t a ñ é s . . . y l a fórmula de 
S a r m i e n t o aún sigue esperando l a solución definitiva.» 

«Mucho me temo que u n balance sobre l a obra de c u l t u r a popular 
r e a l i z a d a por l a nación desde e l 53, a r r o j e c i f r a s m u y pobres p a r a l a s 
U n i v e r s i d a d e s argent inas . Y o no discuto que e l las inf luyeron notable -
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mente en la formación del bagaje intelectual de nuestras altas esfe­
ras sociales, pero afirmo que hicieron muy poco por la cultura del 
pueblo.» 

Después de extenderse en este sentido y agregar que concebir una 
Universidad profesional es legitimar ese profesionalismo universita­
rio que .ha comenzado a ser un defecto de nuestra sociedad intelec­
tual y que ya lo criticaba José Manuel Estrada en 1870, el candidato 
a presidente expuso, brevemente, los medios prácticos de que se po­
dían echar mano para la creación de ese instituto y recordando a 
su auditorio el precedente de los 280 jóvenes que educan los «Ex alum­
nos del Colegio nacional de L a Plata», demostró que el Centro de 
Filosofía, con más recursos y más obligaciones que la simpática aso­
ciación bonaerense, podía hacer por lo menos otro tanto. 

E n la misma forma se refirió a la necesidad de «la gremiación 
obligatoria», otro de los puntos de que trata su programa, y respon­
diendo a las objeciones que se le habían hecho sobre la posibiliidad 
de organizar festivales con el objeto de allegar fondos a la futura 
biblioteca del Centro, dijo: 

«No es cierto que nuestro festival de 1916 fuera un fracaso, como 
afirmó mi amigo Bogliolo, a quien quiero, desde esta tribuna, recor­
darle mi gratitud por su actuación distinguida en aquella inolvidable 
jornada de Septiembre... No pudo fracasar la fiesta donde Ortega y 
Gasset djjo su más bello discurso, y donde Ricardo Rojas leyó su 
«Oda latina», y quizás no fué la amabilidad, únicamente, la que le 
hacía decir a l ilustre huésped español, refiriéndose a las niñas que 
representaron «Canción de Cuna», que «con ser muy bella la obra, 
valía más la compañía». Reconozco, señores, que el festival no dió el 
resultado económico que hubiera tenido si el Centro de Estudiantes 
hubiera tomado la parte activa que le correspondía y dirigido debi­
damente la administración aquella noche... Bogliolo sabe quienes son 
los culpables, y sabe también que ellos no figuran en mi lista...» 

«Se h.a dicho por ahí, continuó el orador, que faltan entre los que 
sostienen mi candidatura, las figuras prestigiosas de la Facultad. Yo 
no hubiera querido llegar a este capítulo ingrato, pero me obliga la 
amistad a recordar con íntima complacencia que al lado mío está 
Rohde, figura joven, con prestigios intelectuales bien cimentados, está 
Probst, este admirable ejemplo de energía y voluntaa humanas, es­
tán Heredia, Fálcón, Moyano, que traen a mi lista los prestigios de 
sus títulos universitarios, está Acosta, el estudiante austero a quien 
todos conocemos, están Magnanini, González y muchos otros, a quie­
nes no puedo citar porque quiero ser breve, y finalmente, señores, 
está el actual presidente, Manuel Lapido, a l que debo hacerle, en esta 
ocasión, a título de censurá, aquel reproche que ,un historiador for­
mulaba contra los hombres del reinado de San L u i s de Franc ia : el 
exceso de virtudes es un defecto en los gobiernos.» 

«No he de citaros a vosotras, señoritas que me acompañáis en esta 

245 



campaña, porque las. leyes del honor impiden las genti lezas en épocas 
de elecciones. Sé que por ahí, u n psicólogo baladí, de c ienc ia i n f u s a 
m u y notor ia , se extendió p a r a juzgaros sobre el capítulo «dé l a s 
sensaciones», con l a grosería científica de cualquier curandero del 
siglo X I I I , y sólo por eso, p a r a desagrav iaros , quiero recordar que 
es v ie j o e l p l e i t o . . . S a n Agustín decía de vosotras «anima non est», 
pero no olvidéis que u n sabio arzobispo del renac imiento i ta l iano , 
fa l lando el asunto de v u e s t r a in f e r i o r idad m e n t a l , r ep l i caba con una 
f rase que hago mía: « Y o no sé s i e l las t ienen a l m a . . . sólo sé que son 
del ic iosas y todo lo que ihacen, lo hacen con g r a c i a . . . » 

«No he de r e b a j a r e l tono de es ta a s a m b l e a con u n a p a l a b r a i n g r a ­
t a p a r a los que hab laron m a l de mí y confundieron las luchas deL 
Centro con l a dignidad personal de los que están en el las , pero 
como en a l g u n a f o r m a debo r e f e r i r m e a los que me i n j u r i a r o n y me 
proyectaron sombras , permit idme que termine con u n cuento que, en 
l a l engua lugareña de m i hogar, me contaron cuando e r a niño: 

Corre d e s v i r t u a d a por u n a grosera adaptación moderna, u n a v i e j a 
h i s t o r i a , cuyos orígenes se r e m o n t a n a l s iglo X Y I I . Vivían en las 
regiones del Guaiquiroró, según las crónicas, dos caciques guaraníes, 
Oberá y G u a z ü . . . ( A n t e s de seguir quiero adver t i ros que el «übajai», 
f r u t a a g r i a m u y parec ida a l a s i d r a , s imbo l i zaba entre los indios del 
l i t o r a l , l a o fensa y e l d e s p r e c i o . . . ) 

P o r no sé qué razones , Guazü, indio ta imado, e s taba ofendido con 
Oberá, y deseoso de provocarle , le mandó, a l a u s a n z a del país, u n a 
c a n a s t i l l a l l e n a de übajai, que e r a como ~ e n v i a r l e u n desafío. 

Recibióla amablemente Oberá, y s i n desconcertarse , llenó l a c a ­
n a s t i l l a con flores de mburucuyá, símbolo entre los guaraníes de! 
amor y del perdón y , entregándosela a l indio mensa jero , envió a su 
r i v a l este recado : 

«Rerahacá cheve übajai, a che yaó, arahacá udebe mburucuyá, a 
ro ahi jü: R o h i porá: Nde a che y a meé y a recoba.» E s t o es, señores: 
Me envías «übajai» y me ofendes, te devuelvo flores y te sa ludo : 
estamos en paz ; cada uno da lo que t i e n e . . . » 

«Inspirado en l a be l la filosofía de Oberá, y recordando que en l a 
v i d a lo jus to es que cada uno dé lo que t iene, a todos los que me 
ofendieron, y p a r a l a s t i m a r m e e l rostro me t i r a r o n piedrec i l las , les 
mando, como el indio serenísimo de m i cuento, m i s pobrecitas flores 
de m b u r u c u y á . . . » 

A l terminar el candidato a presidente, visiblemente enio-
cionado, su hermoso discurso, fué objeto de u n a ovación pro­
longada. 

C e r r a r o n l a serie de los discursos, l a señorita Haydée Y a n -
torno y el señor M a n u e l L a p i d o , con felices improvisaciones, 
que fueron m u y celebradas, disolviéndose luego la asamblea 
en u n ambiente del m a y o r entusiasmo. 
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